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C A P I T A L Y T R A B A J O 
Hábil paradoja de actualidad, esgrimida 

c o m o bandera revolucionaria p o r la clase 

burguesa para sembrar el confusionismo en­

tre el proletariado, diciéndonos que el " C a ­

pi ta l y el T r a b a j o " tienen que cooperar 

juntos para bien de l a humanidad. Y o creo, 

que a lo que aspira ese terrible monstruo 

<es a seguir v i v i e n d a a costa del sudor de 

los trabajadores. 

S i n duda alguna, esa clase de parásitos 

traducidos en enormes pulpos que, con sus 

terribles tentáculos, trata de estrujar más 

a todo el proletariado mundia l , también 

piensa que los trabajadores no tenemos co­

razón n i sensibilidad de hombres. 

Y o le digo a ese emperador del parasi­

t ismo que si él no tiene alma ni nada que 

lo valga, el moderno 1 trabajador tiene con­

ciencia d i l u c i d a y es inteligente, que es pre­

cisamente illo que a ellos les f a l t a ; pero, en 

cambio, poseen diplomas de honor en l a ca­

t r e r a del bandolerismo con sotana, "Jesuíti­

c a " , esa recua de inactivos quiere conectar 

•con nosotros que todo l o producimos bajo 

e l lema de que él1 " C a p i t a l y el T r a b a j o " 

t ienen que estar unidos. 

E n t r e otras cosas, quiero hacerles v e r 

que y a no estamos, en l a edad m e d i a ; n o ­

sotros, los trabajadores, empezamos a edu­

carnos porque prevemos la enorme crisis 

capitalista por que atraviesa el mundo, cau­

sa de las muchas desfachateces llevadas a 

cabo p o r ese señoritismo de salón. 

T o d a esa propaganda que hacéis para que 

os escuchemos no l o conseguiréis, por que 

nosotros tenemos las manos l impias, voso­

tros no, y o os veo vuestras manos mancha­

das con sangre de los trabajadores, pruebas, 

además, de u n s i n f i n de ellos, producidas 

p o r vuestro egoísmo de clase s in sentido 

humano, tenéis A r n e d o , Castilblanco 1, G i -

braleón, y qué se y o cuantos sitios más, 

hogares enteros, en l a miseria, millones de 

trabajadores en paro .forzoso, todo esto por 

fal ta de visual idad para resolver los pro­

blemas que atañen a la humanidad e n t e r a . . . ; 

pero, ¿qué os importa? Tenéis cabarets, l u j o 

dinero, la h i ja del proletario anciano enfer­

mo, que cede delante del oro que ostentáis, 

para deslumhrar sus sentidos, ambicionados 

p o r c u b r i r las necesidades más perentorias 

del hogar paterna. 

Y a tocáis de cerca vuestra hecatombe, pero 

nosotros vemos u n a aur r a nueva, otra era 

de paz y de justicia, donde todos seamos 

•unos; nuestra revolución se acerca para el 

l o g r o de muestras reivindicaciones sociales, no 

te resistas insecto venenoso; morirás lo 

•mismo que tú mataste a nuestros hermanos 

de explotación; no tendremos compasión de 

tí el día que luchemos cara a cara y cuerpo 

a cuerpo, s i n barreras de protección a tus 

servicios. 

T ú , que tie sigues aupando en una R e ­

pública de trabajadores, donde tenemos tan­

tos . . . , trabajadores que no saben lo que es 

trabajar, y tantos compañeros en paro f o r ­

zoso, con sus hogares en la miseria, criando 

a sus hi jos raquíticos por culpa de ese ca­

pita l ismo s in entrañas; pero con u n c inismo 

s i n l imites quiere a toda costa seguir abu­

sando del trabajador, esgrimiendo u n a de 

sus muchas habilidades. 

Y o , que en estos momentos represento- a! 

factor trabajo en nombre suyo diré lo que 

tú no i g n o r a s ; durante muchos siglos f u i ­

mos esclavos del capital, nos tenías como 

terreno imposible de r o t u r a r ; pero los t iem­

pos cambian, hoy, aquél, t u criado que m a l -

tatabas de hechos y de palabras, siente de • 

seos de emanciparse coh sus hermanos de 

explotación, p o r eso t u v i d a dé burgués se 

tambalea; nuestro 1 t r i u n f o será u n hecho más 

para la historia del proletariado mundia l , 

librándonos también de una semil la que t r a 

tas de fomentar p a r a ver s i , de esta for­

ma, se arraiga entre nosotros una guerra 

c i v i l , donde los trabajadores nos matemos 

unos a otros, mientras tú te ríes, tildándo­

nos de plebe s i n c i v i l i z a r . Y o digo a mi,s 

compañeros que para defraudar sus ánimos 

a l a clase burguesa l o mejor que podemos 

hacer es l ibrarnos de todos los prejuicios 

políticos y f o r m a r u n frente único en la 

conciencia de los trabajadores, donde no 

haya más ideologías que la que se cobije 

bajo nuestra bandera. 

P a r a toda nuestra obra, los materiales de 

construcción que debemos emplear son l o ; 

l ibros, estudiando se adquiere u n sentido de 

respomabi l idad para regir los destinos del 

proletariado, que son los nuestros. 

Y o , en los, jóvenes de hoy, tengo una-i 

grandes esperanzas; veo en ellos los hom­

bres del mañana, tengo la seguridad que 

sabrán calmar l a revolución que empezaron 

sus antecesores; para eso es necesario nos 

eduquemos, y una vez que estemos prepara­

dos, dar u n simple golpe para que termine 

de derrumbarse ese fantástico edi f ic io que, 

a simple vista, parece que tiene seguridad 

d e seguir existiendo, pero que en el interior, 

sus cimientos están carcomidos; y , p o r lo 

tonto, p r ó x i m o su f i n ; de todas formas, 

mientras nos vamos encauzando hemos de 

proseguir nuestra lucha frente a esa burgue­

sía ramplona, que no piensa nada más que 

sembrar discordia entre los trabajadores. 

C o n el único f i n de seguir explotándonos 

e l trabajo no necesita cooperar con factor 

t a n . . . , rastrero como- es el capital, que c u a n ­

do se ha entablado una pequeña lucha p a r a 

conseguir unas simples mejoras siempre se 

ha mostrado reaccionario, persiguiendo y , 

en ocasiones hasta encarcelando y matando 

a trabajadores que no cometían más delito 

que pedir u n poco de p a n p a r a é l y l o s 

suyos. 

Y o , no regateándole su honorabi l idad a 

factor t a n . . . amable, le diré que el factor 

" T r a b a j o " no podrá, en lo sucesivo, conec­

tar coh factor de cruz y sotana, que tantas 

felonías tiene a s u costa. 

LUIS O L I V A R E S 

L a voz de los jóvenes 
Queridos camaradas: 

T o m o la p l u m a para d i r i g i r m e a vosotros, 

apenado en l o más íntimo de mis sentimien­

tos humanitarios, para l lamaros l a atención 

sobre las graves consecuencias que acarrean 

ílos constantes asesiñjatois y matanzas d e 

proletarios en todas partes, y m u y especial­

mente en nuestra querida España. P o r de­

jación de los gobernantes que nos rigen y 

rigieron de u n a parte, de otra, el carácter 

latino, que, e n muchos casos, se caracteriza 

en violencia, hasta el extremo de no respe­

tarse en sus relaciones de camaradas, de 

hermanos de explotación, olvidando los la­

zos de fraternidad que nos unen a todos en 

defensa del alto ideal, del poco aprecio que 

de la v i d a tenemos, o lv idando las enseñan­

zas que a través de l a v ida se aprenden. 

E s necesario, camaradas, que esas r i v a l i ­

dades del of ic io se terminen, es menester 

que esas luchas fratricidas por distintas 

creencias políticas no terminen de esa m a ­

nera violenta, dejando tantas vidas m a r c h i ­

tas, en la arena, inermes, sin v ida, destro1-

zando lote hogares, dejando las huellas i m ­

borrables en e l ooiazón de tantas madres, 

esposas e hijos, labrando por este motivo 

su infortunio . Y a es bastante los que caen 

todos ¡líos días víctimas del p lomo mortífe­

r o de los fusiles de la G u a r d i a c i v i l , para 

que nosotros, camaradas, sumemos las riva­

lidades del o f i c i o y enconos de luchas por 

las distintas ideas. Medi temos mucho sobre 

esto, comprendamos el b ien de l a h u m a n i ­

dad, seamos comprensivos y n o l leguemos 

nunca a la cuestión del honor, a esa cuestión 

l lamada personal. 

U n á m o n o s ; es menester que nos tratemos, 

que nos queramos los unos a los otros, 

dando el ejemplo, demostrándolo en todos 

los momentos, sumando nuestras fuerzas 

en beneficio de todos para, de esta manera, 

poder lograr después l a emancipación de t o ­

dos los trabajadores. 

Somos mayoría y n o tenemos necesidad 

de dejar caer tantas y tantas víctimas i n ­

moladas, derramando l a sangre por todos los 

sit ios de España, sembrando a su vez el odio 

y e l rencof ; dejémonos de una vez para 

siempre olvidadas estas rencillas personales 

y unámonos; para, en las distintas formas 

de expresión, hacer caer la tiranía que nos 

oprime, que nos amordaza y podamos ven­

cerle con las armas legales que a nuestro 

alcance tenemos. 

T i e m p o .falta todavía para las próximas 

elecciones, preparémonos mientras tanto 

p a r a que, l legado e l momento, depositar en 

las urnas e l voto libremente, c o n pleni tud 

de albedrío, a aquellos que nos inspiren más 

confianza, y poder derrocar s in una gota de 

sangre el régimen, y darnos nosotros e l 

nuestro a q u e tenemos derecho. I m i ­

temos el ejemplo de las clases proletarias 

irancesas, alemanas, inglesas, etc., que tie­

nen y a implantado «K>corrr» d» ra*? " i í 
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más mejoras que, a fuerza de sacrificios, 

h a n podido conseguir, y luchemos nosotros 

c o m o u n sol 0 , hombre por la derrocación del 

régimen burgués y capitalista, culpables de 

tantos crímenes, de tantas iniquidades como 

s u f r e l a H u m a n i d a d . P e r o todo sin salirse 

de los trámites legales, empleando para ello 

l a palabra persuasiva, l a p l u m a serena y 

concienzuda y el voto en los comicios y 

asambleas. 

P a r a ello, es menester que acudáis donde 

os podáis i lustrar, dejándoos de otras diver­

siones para poder dejar a nuestros hijos 

o t r a herencia que no sea l a que el compa­

ñero M e l c h o r Rodríguez (a quien admiro; y 

aprecio) nos decía e n sus atinados ver­

sos a los hombres del mañana. 

H a y que dejarlos otira herencia, y para 

eso debemos de luchar todos, viejos y j ó ­

venes, m u y especialmente éstos, y a que los 

otros y a no podían darnos más que ense­

ñanzas. E l v i g o r y la fuerza la hemos de po­

ner nosotros, la juventud, y a éste solo f i n 

habremos de encaminar nuestros pasos. 

¿Escucharéis esta l lamada que os hago, 

o quedará en l a letra impresa de nuestro 

periódico ? 

P o r que esto n o ocurra y para que esto 

no quede en el vacío como cosa hueca, fór­

menos en l a sección juveni l , para la que 

nos h a sido solicitada nuestra valiosa coope­

ración. N a d a más, pero nada menos. 

P A S C U A L D E F R U T O S 

Nuestra democrática República 
Indudablemente estamos atravesando unos 

momentos de verdadera injust ic ia en esta 

democrática República de trabajadores, que 

para b u r l a nuestra v a contra los trabajado­

res mismos, y a pesar de ser nosotros los 

que más hemos hecho para implantarla. 

C u a n d o se reprime enérgicamente cual­

quier movimiento' obrero (aunque sea legal) , 

cuando se deporta obreros en masa a tierras 

en donde algunos n o volverán y otros vol­

verán enfermos para toda su v i d a ; cuando 

constantemente se cierran centros obreros 

p o r la más leve cosa; cuando por el hecho 

de ser uin obrero revolucionario se le per­

sigue y encarcela (aun cuando no haya co­

metido delito a l g u n o ) ; cuando se reprime 

brutalmente cualquier intento de reunión pú­

bl ica o manifestación p o r los guardias de 

A s a l t o , y , en f i n , tantos casos más que es­

tarnos viendo todos los días y que darían 

lugar a emborronar u n centenar de cuarti­

l las para enumerar todos los actos de per­

secución que está siendo objeto el obrero, 

que no l ia hecho más delito en toda su v ida 

que el de tener que trabajar si quiere man­

tenerse él y los suyos; vemos con qué clase 

de consideraciones se t rata a lositelémentos de 

c r u c i f i j o a l cuello. D i c e n nuestros gobernan­

tes que lo que se trata es de que haya tran­

qui l idad, y mientras deja hacer con toda be­

nevolencia lo que les viene en gana a todos 

estos elementos cavernícolas, que diariamen­

te están provocando y tratan de demostrar 

que aún siguen siendo los amos con todo el 

descaro que pueden y toda la maldad de que 

disponen en su a lma. U n ejemplo de l a poca 

vergüenza de esta canalla es el hecho reali­

zado el día 3 del corriente, escudándose en 

lo que ellos l laman religión y que debe de 

avergonzar, no y a a una República democrá­

tica, sino a cualquier nación c iv i l izada, sa­

cando a los balcones colgaduras de todas 

clases, incluso monárquicas, provocando a l 

pueblo digno, que es, en concreto, lo que 

ellos trataban de demostrar y s in que fue­

r a n por estos hechos molestados en leí más 

mínimo por las autoridades. P e r o no es 

esto todo , pues y a sabemos de l o que es ca­

paz esta gente cuando hay qufe demostrar 

l a poca vergüenza, se trasladaban en g r a n ­

des grupos luciendo grandes crucifijos a u n 

pueblo próximo a M a d r i d y aquí hacían una 

manifestación delante de lá estatua que ellos 

l laman el redentor del mundo, dándose v i ­

vas y mueras de todas clases, escarneciendo 

la figura que tenían delante que, según ellos, 

no se mezcló jamás en política, y sólo que­

rían e l bien de l a H u m a n i d a d , cosa m u y dis­

t inta a tío que ellos hacen; pero no es de 

esto de lo! que! y o quiero tratar s ino de 

que, a pesar del desorden y alboroto que 

estaban promoviendo, no intervenía l a fuer­

za pública para disolver esta manifestación 

y hasta se han dado casos de tener que sa­

l i r e n defensa suya para contener las iras 

del pueblo digno. 

M i e n t r a s estos hechos ocurrían y s in que 

estos " s e ñ o r e s " tuvieran que lamentar l a 

más mínima detención, el mismo día en 

u n pueblo de l a p r o v i n c i a de Cádiz ( M e ­

d i n a Sidonia) caían asesinados por la guar­

dia c i v i l dos obreros, y otros tres quedaban 

heridos (dos de ellos gravísimos), además 

de las consiguientes detenciones. C l a r o está 

que como siempre se alega que se había dis­

parado contestando a una agresión de los 

obreros, pero qomo siempre también, no 

se le apreció el más leve arañazo a ningún 

guardia . 

D e esta f o r m a es como se comporta nues­

t r a República con unos y con otros, por eso 

y o creo que ha llegado la h o r a en que de­

jando l a lucha entre nosotros a u n lado ó, 

mejor dicho, e l encono entre trabajadores, 

nos unamos como hermanos de lucha que 

somOs e n u n frente único para dar de u n a 

vez l a batalla a nuestros enemigos los bur­

gueses e impedir , por todos los medios a 

nuestro alcance, que se sigan asesinando obre­

ros, mientras se deja en franca l ibertad a 

los verdaderos perturbadores y demostrar a 

todos éstos que ilb mismo que trajimos esta 

República, el día que queramos implantare­

mos la verdadera República de trabajadores. 

A N T O N I O M A R T I N 

El Ejército está hecho no tanto para 

defender el país contra los enemigos del 

exterior, como para sostener el gobierno 

en -el interior, contra aquellos a quienes 

se llama los eternos enemigos del orden. 

L. MENAR 

D E S H A C E 
En justa reciprocidad, 

al cantarada Aniceto Ga-

cio, fraternalmente. 

Nuinfca está de más repetir conceptos acla­

ratorios contra l o falso en que l a gente 

cree. E s decir, la gente toda no, puesto que 

y a suman legiones e n todos los rincones 

de tas países del m u n d o los que, t i rando 

p o r l a b o r d a falsos prejuicios de castas, 

piensan por su p r o p i a cuenta, no y a sólo 

s i n hacer caso de las mentiras oficiales de 

los Estados capitalistas, sirio rebelándose 

contra estos a l imponer, 0 intentar imponer, 

al menos, la j u s t i c i a natural y ¡lógica, la ver­

dadera just ic ia, a l a just ic ia artif icial , l a 

fa lsa jus t ic ia fabricada p o r unos cuantos 

poderosos (vulgo ladrones legales, reconoci­

dos oficialmente p o r 'la m i s m a ley que ellos 

hicieron), en perjuicio 1 de la inmensa m a y o -

l í a de los pobladores de la t ierra (sin tie­

r r a ) . 

D e antiguo es sabido que todos, absoluta­

mente todos los Gobiernos, llámense mo­

nárquicos, republicanos, constitucionalistas, 

soc'alistas, federales, unitarios, de dictadura 

burguesa o de dictadura " p r o l e t a r i a " , etcé­

tera, etc., han acoplado el tinglado oficial 

a la medida de sus intereses políticos y eco­

nómicos para seguir sojuzgando al pueblo 

a pretexto de velar p o r el " o r d e n " , la fa 

i n i l i a , l a propiedad, la patr ia y demás zaran­

dajas, que sólo tienden a sostener la in icua 

y ant ihumana explotación del hombre por 

el hombre. 

C o m o también es m u y vie jo de p u r o o l ­

vidado que el m a y o r interés de los soste-

r.edores de los Estados burgueses es el de 

matar todo germen de rebeldía én los h o m ­

bres que tiendan a libertarse de las cadenas 

de l a esclavitud. 

Y si bien han "sido distintas fas " c o f r a ­

d í a s " políticas que se han dicho propugnar 

p o r la abolición de la infamante esclavitud, 

K o es menos cierto que todas estas inst i tu­

ciones contribuyeron (y contribuyen) a per-

l>etuar, a aumentar de modo extraordinario 

la clase de los esclavos, de los parias, de 

los explotados, de los enteramente someti­

dos, supeditados, escarnecidos y atropella­

dos . . . 

P e r o en lo que más han coincidido y se 

han s ignif icado en todos los tiempos los i n ­

quisidores de los pueblos (políticos, banque­

ros, magistrados, militares, clérigos, bur­

gueses, guardias, polizontes, etc., etc.), ha 

sido en pintar a los anarquistas como seres sin 

corazón, s in sentimientos humanos. . . , con 

ios pelos de punta, la m i r a d a trágica, u n a 

bomba en cada mano y en ademán de t ra­

garse a los niños crudos . . . H a n cult ivado 

siempre l a fa lsa leyenda de presentar a 

los hombres de ideas anarquistas reunidos 

e n cuevas, sótanos y cuartos "endemonia­

d o s " , echando a suerte por medio de una 

bola megra, para que a l que le tocara ésta 

se comprometiese a matar, a asesinar a u n 

rey, un. emperador, u n zar o a u n jefe de 

E s t a d o cualquiera . . . 

¡ A h ! P e r o han tenido m u y buen cuida­

do de ocultar a lá gente, sobre todo a los 

más explotados, a los más esclavos, el ver­

dadero contenido, el humanísimo espíritu 

que encierra el ideal anarquista, que no es 

n i más n i metaos que e l reverso del ideal 

monarquista, pues entre los dos conceptos, 

monarquía y anarquía, el p r i m e r o que afir­

m a y el segundo' que niega la autoridad, n o 

debemos vaci lar (por lo menos, los que no-

tenemos " p a t r i a " , 01 sea oro, tierras, rique­

zas y privilegios) en escoger el último de 

ambos conceptos ideológicos, y a que el p r i ­

mero conduce siempre a u n fin p u r a m e n t e 

ant ihumano: a obedecer y a ser obedecido, 

a matar o ser matado, a explotar y a ser 

explotado. . . 

Y b i e n : si, al) decir de todos los tiranoi) 

o aspirantes a serloi, los anarquistas sota 

los que roban, los que matan, los que ase­

sinan, los que siembran por doquier h a m ­

bre y dolores, luto y llantos, miser ia y ex­

t e r m i n i o . . . , hemos de convenir s i n más re­

medio en que los más grandes " a n a r q u i s ­

t a s " de l a época presente (pongamos c o m o 

ejemplo, para no r e c u r r i r a tiempos pasa­

dos) s o n : Galarza , con su "disparo s in pre­

v i o a v i s o " ; su collega M a u r a , el de los i o S 

muertos ; Casares Q u i r o g a , sembrando d e 

miseria y de luto mil lares de hogares de 

' pobres trabajadores; L a r g o Caballero, m i ­

nistro y secretario general de la U n i ó n 

General de Trabajadores; M o l a , Beretaguer,. 

Martínez A n i d o , Albiñana, el general R u i z 

T r i l l o , asesinador de casas en S e v i l l a ; el 

ex gobernador Bastos, reproductor de la 

" l e y de fugas" en el parque de María L u i ­

sa 1; e l ídem Aldásoro, el de los pescadores 

asesinados en Pasajes; el célebre capitán 

de los tricortaúpetos L i s a r d o D o v a l , v i r r e v 

en A s t u r i a s con l a dictadura monárquica y 

actual v i r r e y en Andalucía con la dictadu­

r a republicanosocialera; el ex "beneméri to" 

S a n j u r j o y sus hi jos t r icornar ios . . . , y , err 

fin, cuantos cobran por matar a D i o s y a 

su madre en nombre del " o r d e n " y de la 

" m a d r e " patria, de esa maldita m a . . . dras-

t r a (que no madre), la cual se goza inyec­

tando de dolores y de luto los hogares de 

sus verdaderos hijos en favor de los q u e 

nacieron de. . . m i l " l íqu idos" distintos. 

P o r q u e si anarquistas son (al decir, re­

pitió, de nuestros enemigos) los extermina-

dores de lia H u m a n i d a d , ¿cómo conceptuar 

a l minis tro gallego, el orgático Nerón dé­

l a P u e r t a del S o l , que l a semana pasada 

d i j o a los periodistas, refiriéndose a la de­

mostración de descontento de los trabaja­

dores de toda E s p a ñ a : " ¡ . . . arrasaré u n a 

barr iada o u n pueblo entero, s i es preciso, 

para salvar el " o r d e n " y l a República!" ' 

¿ Q u é calificativo darle a este jefe, supre­

m o exterminador con mando en plaza ce­

r r a d a ? 

¿ V e r d a d que s i la anarquía es ta l c u a l 

la p intan los sostenedores de l a tiranía ellos 

serían los más feroces anarquistas del 

m u n d o ? 

Y , s in embargo, anarquía no es robo, 

n i destrucción, n i cr imen, n i dolores, n i ex-
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t e r m i n i o . . . , s ino todo l a contrario. A n a r ­

quía es : 

Bel leza, amor, poesía, 

igualdad, fraternidad, 

sentimiento, l ibertad, 

cul tura , arte, armonía; 

la razón, suprema g u í a ; 

la ciencia, que es l a v e r d a d ; 

v i d a , nobleza, bondad, 

satis facción, alegría. . . 

T o d o 'esta es anarquía, 

y anarquía, ¡ h u m a n i d a d ! 

M E L C H O R R O D R I G U E Z 

M I P R O T E S T A 
U n espectáculo repugnante y capaz de su­

blevar el ánimo más pacífico se ha dado en 

esta miserable ciudad, capital de una nación 

que se dice c iv i l izada y que hace recordar 

l a frase de que " A f r i c a empieza en los P i ­

rineos". 

M e refiero a la conducto observada por el 

Gobierno el día 3 del corriente, autorizando 

l a manifestación del Sagrada Corazón y ha­

ciéndonos creer que habíamos vuelto a aque­

l los ominosos años de l a Dic tadura , en que 

los ciudadanos no sabían salir a la calle si 

n o l levaban colgado del cuello un escapula­

r i o , u n a medalla o algún otro atributo de 

iglesia. 

Naturalmente que esto tenía que o c u r r i r : 

desde el momento en que el Jefe del Estado 

es católico y hace ostentación de serlo, y ca­

si todos los jefes de partidos políticos de es­

t a República, l lamada falsamente de " T r a b a ­

j a d o r e s " , lo son también, y toda la reacción 

española tiene asiento en las Cortes, en las 

Academias y en los M i n i s t e r i o s ; pero con 

ser esto tan repugnante y tan execrable, to­

davía lo es más el ver cómo el Gobierno to­

lera que l a gente negra, que tanto daño cau­

só a esta desdichada nación, desafíe a los 

hombres honrados con esos alardes de po­

derío y de fuerza, cuando todos sabemos 

bien que esos miserables ensotanados no pue­

den encontrar otro apoyo más que aquel que 

les preste l a incalif icable conducta del contu­

bernio republicano-socialista que detenta los 

destinos de España. 

M u y otra hubiera sido la conducta de las 

autoridades si esa manifestación la hubie­

r a n hecho obreros s in trabajo pidiendo p a n ; 

m u y otra fué la conducta del Gobierno po­

cos días antes ante la protesta de un sector 

del proletariado español, ahogando en san­

gre el movimiento anunciado el día 2 9 de 

mayo. 

P e r o y a nos conocemos todos; sabemos 

bien que los G i l Robles y los Beunzas que 

nos gobiernan prestarán su apoyo a esas 

repugnantes farsas de iglesia, y el día que 

ésta se lo proponga veremos a los ministros 

en procesión, entremezclados con el N u n c i o , 

el obispo, el cardenal y todos los figurones 

de sacristía y las innumerables congregacio­

nes de beatas y rameras, que v iven de la 

iglesia y de sus sostenedores capitalistas. 

¿ H a s t a cuándo va a d u r a r esta vergüen­

za? ¿ E s que vamos a tener que recordar la 

frase de Joaquín Costa, de que no llamaba ga­

l l inas a los españoles para no ofender a las 

aves del corral ? N o ; esto no puede durar 

m á s ; hay que impedir lo , sea como sea. A l 

proletariado español, en p r i m e r lugar, y a 

todos los hombres que sientan sed de l i ­

bertad y justicia, hay que decirles que no se 

puede tolerar por más tiempo este estado de 

abyección en que parece haber caído el pue­

blo español; hay que decirles que el reto 

que nos lanzan a la cara los fariseos no pue­

de ser contestado por nosotros más que a 

sa'ívazos y con nuestras deyecciones; hay 

que hacerle pensar en el peligro que corren 

sus hijas, sus mujeres, ante la infame pro­

paganda de esas damas cavernícolas, que 

abordan en la calle a las muchachas para 

ofrecerles esas cruces que han puesto de 

moda, y, a l mismo tiempo, las proponen que 

firmen mensajes y documentos para hacer­

los llegar a manos de los magnates de la igle­

sia, y éstos, a su vez, a sus diputados, que 

parecen gozar patente de impunidad. ¿ N o 

se sienten avergonzados en la Cámara todos 

aquellos diputados que dicen llamarse re­

publicanos, radicales y socialistas? ¿ E s que 

son cómplices de la gente negra? M u c h o me 

temo que sea a s i a l ver que no hubo un 

solo diputado que interpelara al Gobierno 

sobre la estúpida manifestación del C e r r o de 

los Angeles y la provocación de poner en los 

balcones colgaduras monárquicas con el co­

razón de Jesús. 

Y como contraste a estos hechos, esa 

m i s m a noche había anunciada una confe­

rencia en u n Centro obrero de carácter co­

munista de la calle de la Cabeza, y allí sí 

que acudieron las autoridades y los guardias 

de asalto dispuestos a cometer alguna atro­

cidad ; pero, en cambio, se dejó a todos esos 

señoritos degenerados y todas esas señoras 

viciosas catequistas que camparan como qui­

sieran por M a d r i d y en el C e r r o de los A n ­

geles, dando vivas y mueras, que si los h u ­

bieran dado obreros sin trabajo, estarían las 

cárceles a estas horas llenas de honrados t ra­

bajadores, y, quizá, y a estaría camino de 

Guinea algún barco abarrotado de i n f e l i ­

ces, para hacer compañía a los que l levan y a 

varios meses en aquellas mortíferas is las . . . 

Creo que los verdaderos demócratas so­

mos los que respetamos todas las creencias, 

y cuando vemos algún ser que, guiado pgr 

su fervor religioso, se arrodi l la ante una i m a ­

gen que él cree sobrenatural, aunque nos­

otros creamos que es un fetiche, respetamos 

su idolatría y sentimos por él una gran pie­

dad y u n gran respeto ante su profesión de 

f e ; pero no puede concedérsele considera­

ción a aquel que convierte la fe de una idea 

en industr ia , a aquel que, val ido de la supe­

r ior idad de medios, contribuye a l a existen­

cia de tanta injust ic ia y de tanto m a l , pues 

injust ic ia y maldad es el tratar de hacernos 

creer en una religión falsa, oscurantista y de 

barbarie, que sostiene que Jesús fué concebi­

do, no por obra de varón, sino milagrosa­

mente. 

Y o bien sé que m i protesta por el acto 

realizado por el clericalismo español el día 

3 de junio se perderá en el vac ío ; nuestra 

modesta T R I B U N A L I B R E es para los Pederes 

públicos poca c o s a ; pero corno hombre, co­

mo ciudadano español y como demócrata, 

protesto enérgicamente de estas manifesta­

ciones de fanatismo y de la parcial idad del 

Gobierno de la República l iberal democráti­

ca y de " t rabajadores" de España. 

A N I C E T O G A C I O 

1 0 , J u n i o , 1 9 3 2 . 

T o d a g ran r e f o r m a o p e r a d a 

en la h is to r ia h a c o n s i s t i d o , 

no e n c r e a r a l g o nuevo s i no 

en des t ru i r a l g o v ie jo . 

B u c k l e . 

A y u d e m o s a nues t ro p e r i ó d i c o . 
E l hombre culto es el 

hambre que mejor pue­

de defender sus derechos 

de obrero y de ciuda­

dana. 

E s la p r i m e r a vez que me d i r i j o a v o ­

sotros, lo c u a l me enorgullece por el moti­

vo de que l o hago desde las columnas de 

este nuestro honradísimo periódico; pues 

éste tiene por objeto', además de dar cuen­

ta de asuntos de nuestra Sociedad, el tra­

tar de l levar a nuestro ánimo u n poco de 

cul tura , espasicnando los pensamientos de 

todos los trabajadores de carruajes, el cual 

nos facilitará por medio de su lectura el 

acostumbrarnos y capacitarnos para el día 

de mañana saber defender lo que con nues­

t r o trabajo merecemos. Y , al m i s m o tiem­

po, nos servirá p a r a conocer los diferentes 

pensamientos de todos los compañeros; es­

pecialmente me d i r i j o más de lleno a toda 

aquella parte juveni l que hoy existe en 

nuestira t r iunfante Sociedad. D i g o t r i u n ­

fante porque l o es, l o ha sido y l o seguirá 

siendo toda la vida, y pobre de aquél que 

intente lo contrar io ; pues bien, me dir i jo 

a los jóvenes, porque a pesar de la gran 

voluntad que sé que en ellos existe, les 

vence más la idea de los ratas libres, des­

pués de las horas de trabajo irse a d iver t i r 

(lo sé por experiencia), pues habéis de sa­

ber que por que os quitéis u n rato de esas 

distracciones para cooperar en favor de 

nues'.ro periódico no os perjudicaréis, sino 

al contrario, el día de mañana veréis el 

gran beneficio que esta as reporta, m o r a l y 

materialmente. 

E n f i n , no quiero cansaros m á s ; me ha­

rija más extenso ejn aclaraciones dle esta 

especie; comprendo que todos las sabréis 

y , además, estay seguro que todos me 

satisfaréis en esto que solicito de todos los 

valientes y batalladores jóvenes de la So­

ciedad, constructores de carruajes, esto s in 

o lv idar todos ls compañeros en general. 

¡ V i v a T R I B U N A L I B R E ! . . . 

M . S A N Z L Ó P E Z 

C a r t a s arriba 
Debemos desterrar el 

egoísmo: que corroe a 

algunos compañeros, u n i r 

nuestras fuerzas sólo en 

u n a y luchar como bue­

nos carroceros. 

E s interesante el momento actual, pro­

p i o para observar las apreciaciones y ca­

balas que cada cual hace sobre la crisis 

que en nuestro gremio existe, indudable 

que hay una nube que de momento' obscu­

rece a los que v iv imos a base de la Indus­

t r i a Carrocera, pero optimistas no hay que 

hacer bulos y creer que l a t i r r a nos v a a 

tragar a todos, indudable que de aquí a cien 

años todos somos calvos, pero no wrrempu-

jar, compañeros. 

D e todos' es sabido la evolución que de 

poco tiempo a esta parte ha sufr ido nuestro 

oficio, de todos es sabido la labor que se 

está realizando tenaz y beneficioso en lo que 

de momento se puede hacer de una indus­

t r i a que está desorganizada no de nuestra 

parte, si no de causas que nosotros no de­

bemos seguir tolerando más tiempo, y re­

quiere como semilla que sembramos que lle­

gue e l t iempo de recoger lo que con nues­

tro trabajo y esfuerzo nos pertenece. 

Soluciones varias y de peso me a n i m a n 

a deciros que con la pr imera es suficiente 

para l levar a s u f i n la crisis en el o f i c i o ; 

n o lO creáis, pero así es; no lo digo p o r 

mí mismo, sino p o r u n patrono que si l o 

que di jo en una reunión con nuestra D i -

íectiva se l leva a efecto, resuelto el con­

f l ic to en beneficio de todos—solución " i d e a l " 

— ; dicho maestro, por cierto m u y sig­

nif icado (para mí tfodos son buenos has!a 

que dejan de serlo), lanzó la pregunta de 

¿cuántos obreros- hay parados? la respues­

t a fué c lara y concreta; a l o que respondió, 

s in t itubeos: " h a y que colocar a esos obre­

ros entre todos los tal leres". A u n q u e m i 

án 'mo y a lo tenía y a pensado me sirvió de 

satisfacción oír de u n patrono ta l determi­

nación, que era beneficiosa para mis com­

pañeros y p a r a mí entre ellos. 

A h o r a , seguir luchando hasta que esto 

sea u n hecho, ¿ c ó m o ? L a cosa es senci l la ; 

u n a vez en funciones el Jurado 1 m i x t o de 

cairuajes, y en contacto can la P a t r o n a l ; 

una vez c u m p l i d o el compromiso de que 

no haya ningún compañero s in trabajo (sal 

v o pxaepciones de las irónicos, que eso 

y a se arreglará de una v e z ) ; una vez en 

marcha, los patronos y obreros—-cada cua' 

en su tereno, nada de pasteleos n i combi­

naciones—, cada entidad por su parte, bus­

cará el medio de engrandecer la Industr ia 

de la Carrocería y elevarla a su grado de 

ímpOrtan/cia máxima que l a cojrresponde. 

N o se me oculta l a labor a realizar y los 

obstáculos p o r vencer; para eso v i v i m o s : 

para luchar, la lucha es vida; tenemos va­

lores entre nuestros camaradas capaces de 

hacer f íente a todo lo que sea por seguir 

s e n d o respetados en sus aspiraciones, como 

siempre los de carruajes. También he vis­

to con agrado que en la Patronal hay ele­

mentos que se interesan p o r l a evolución 

de l a industr ia . H a y u n presidente muy a 

la mo. 'erna que l leva con u n gran entusiasmo 

la marcha de carrocerías, que en la actuali­

dad es el taller que, a pasos agigantados, 

se está colocando y laborando de una ma­

nera tan acertada que será el1 punto de 

m i r a de carrocerías en el porvenir y el pa 

So ,para ir pensando que los obreros debe­

mos estar en buenos talleres y n o en cha­

mizos y locales faltos de higiene, en per-

j u i c o de nuestra salud y en beneficio de 

unos cuantos señores que no les interesa 

más que los ingresos sean mayores. 

Resumiendo, si la realidad es u n hecho 

— u n a vez asegurado esto, bien sentado e l 

trabajo a todos los compañeros—, cabe una 

labor a realizar entre unos y otros de no 

j ermit i r en garajes y talleres indefinidas, 

trabajos que afecten a perjudicar a nues­

t r o o f i c i o , y con u n permiso avalado por 

la H a c i e n d a imponer las multas que st 

crean oportunas e n los sitios que se rea l i -

zen trabajos de carrocerías y acabar cotí 

las anomalías que han imperado hasta el 

presente, y que los trabajos se realicen en 

los talleres constituidos. 

N o se me Oculta que es un poco grave 

el asunto; pero Hay que dar la batalla y 

qui tar a cuattro cirineos, que si ellos van 

v iv iendo son causa de entorpecer la indus­

tr ia , restando los trabajos y haciendo com­

petencias ruinosas en perjuicio de todos los 

carroceros; unos, porque se someten a sus 

mañas; otro, por necesidad y, entre tanto, 

per judican a los compañeros de talleres, que 

se ven sometidos a trabajar a días, como 

se ve en los momentos actuales; esto es 

intolerable e insostenible. A s í que vamos a 

dar la batalla cara a cara y si la industr ia 

da para todos, que me creo que sí, todos 

seremos uno para no dejar que se desmo­

rone la Sociedad de Constructres de C a ­

rruajes. 

C R I S T I N O M A R T I N E Z 

J u n i o , 6 de 1 9 3 2 . 
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Respeta al taller como a tu casa; mas a ta casa respétala como 

al taller. 

El silencio es la esencia del amor, y la esencia del amor es el 

camino el cual conduce al compañerismo. 

La taberna es la casa de Dios, y en la casa de Dios es donde no 

se fabrica el compañerismo ni la solidaridad. 

No te enorgullezcas de tu trabajo, porque entonces despreciarás 

el que hace tu compañero. 

Hablar mucho y no obrar es como el que habla poco y obra mal. 

'í-'Üi Rebájate a tu compañero y él te engrandecerá. 

J. MOULIN 

G u e r r a a l a g u e r r a 
A ios jóvenes cámara das 

A t r u e n a el espacio el ruido monótono de 

u n tambor g u e r r e r o ; aires marciales se de­

j a n oír p o r todas partes del mundo. ¿ Q u é 

pasa?, se preguntan las multitudes, adorme­

cidas por palabras demagógicas y argumen­

tos rencorosos. 

Parece como que no entienden, ¡ y, en rea­

l idad, no entienden los dolores de la g u e r r a ! ; 

no entienden lo que significa la guerra para 

los explotados; creen que la guerra no sig­

nifica nada más que la movilización de hom­

bres, su incorporación al frente de batalla, 

despedazarse como fieras, hombres contra 

hombres; oír quejidos siniestros, estertores 

de agonizantes, vidas jóvenes rotas en su 

p r i m a v e r a ; hombres cojos, mancos, ciegos y 

con deformaciones horribles en los hospita­

les de sangre; locos que pronuncian con es­

panto la palabra ¡ m a d r e ! . . . ¡guerra! . . . y 

otros con dolor . 

Vis ión trágica, horrible , que nos debe es­

pantar a los hombres de nuestro siglo, don­

de la cultura debía sembrar la semilla de paz 

y amor entre los seres humanos, sin m i r a r 

razas n i colores; pero no, esto no podrá ser 

mientras exista el mundo capitalista. L a s 

guerras no son una plaga n i una maldición 

de Dios , como decían en tiempos pasados los 

santones falsarios para que se resignaran los 

pueblos doloridos, para que no levantaran su 

voz de protesta contra los emperadores t i ­

ranos. 

N o ; a nuestra generación no l a pueden en-

• ganar con tan simples argumentos; a nos­

otros nos tienen que engañar de otra mane­

r a ; pero tienen habilidades para lanzarnos a 

l a pelea; poseen sagacidad de felino para ca­

zarnos como a simple ratoncil lo. 

L a guerra no representa nada de esto, con 

ser h o r r i b l e ; la guerra es la v i d a del capital 

financiero y de los amos de la t i e r r a : es la 

conservación de los privi legios burgueses, el 

mantenimiento de los poderosos y sus laca­

yos a sueldo; el hacinamiento del oro en las 

arcas de caudales para gastarlo en orgías 

y francachelas. L a guerra representa oro 

y vicio para los tiranos, miseria y muerte 

para los parias del trabajo. 

L a s clases dominantes tienen una P r e n s a 

que, a cambio del v i l metal, se ponen a su 

servicio para sus fines ruines y ambiciosos, 

donde día tras día y año tras año van ver­

tiendo el veneno de su baba, vertiendo men­

tiras, conscientes ellos de que lo s o n ; desvir­

túan hechos para que los esclavos del sala­

r i o no sigan la misma senda revolucionaria 

que los camaradas rusos, para frenar l a re­

volución de obreros y campesinos; explotan 

l a inteligencia de los hombres, como explo­

t a n e l trabajo m a n u a l ; tienen u n coro de i n ­

telectuales a sueldo, que son los escude­

ros de su oro, los que ponen a s u ser­

vicio el caudal de sus cerebros en conferen­

cias, en l a Prensa , en l ibros y en otros me­

dios de divulgación. 

C o n verdadero dolor de los obreros cons­

cientes, la P r e n s a burguesa viene lanzando 

sueltos de agencias vendidas al capital, des­

prestigiando al verdadero pueblo socialista 

del mundo. ¿ Q u é quiere decir esto ? Q u e van 

preparando la tela de araña donde nos atra­

pen a los trabajadores en nuestra incons­

ciencia. 

R u s i a , que con un esfuerzo sobrehuma­

no, que con abnegación difícil de imitar vie­

ne construyendo u n mundo socialista, patr ia 

del proletariado universal , la quieren destro­

zar los países imperialistas, la quieren estor­

bar que realice su labor próspera en el des­

arro l lo de su plan quinquenal. 

E l mundo capitalista se debate en una 

agonía desesperada; no encuentra solución, 

p o r su egoísmo desmedido, a los problemas 

que se l a p lantean; ha creado una máquina 

burócrata en Bancos y otros organismos que 

absorben la economía de l a producción. A s í 

vemos cómo en todos los países del P lane­

ta se aumenta el ejército de parados, sem­

brando el hambre en los hogares proleta­

rios. 

S iendo cada día más aguda la crisis capi­

talista, no encuentra otra salida para su 

equilibrio que l a guerra, como fines impe­

rialistas, con el objetivo puesto en el repar­

to de los mercados para sus productos sin 

salida. 

E l l o s , que fraguan la guerra, l a temen 

por las consecuencias que puedan tener; es­

tos no son presagios míos, pues v a a hablar 

un ministro de la República. 

M a r c e l i n o D o m i n g o , en el Congreso 

del partido radical socialista de S a n ­

tander, decía: " P u e d e llegar u n momento 

en que España, p o r circunstancias externas, 

necesite la unión de las fuerzas que realiza­

r o n el movimiento revolucionario. Estas c i r ­

cunstancias pueden ser l a guerra entre R u ­

sia y Japón, pues esta guerra representa pa­

r a el m u n d o u n hecho histórico de mayor 

trascendencia que l a guerra europea. 

" L a guerra entre R u s i a y el Japón supon­

dría una revolución universal , y España pue­

de ser una beligerante m á s . " 

E s decir, que ve el peligro y proclama ha­

cer u n frente único de las clases burguesas 

y los serviciales socialistas, para impedir en 

todo momento cualquier intento de emanci­

pación de los obreros y campesinos. H a n 

despertado los trabajadores para dejarnos 

sorprender por tales palabras; sí, es cierto, 

que todavía existe una masa considerable, 

que unos por ignorancia y falta de cultura, 

y otros por sectarismo, se dejan convencer; 

pero también es cierto que muchos van 

abriendo los ojos a la realidad y saben el s i ­

tio que les corresponde como clase explo­

tada. 

R u s i a no quiere la guerra, a pesar de to­

dos los sueltos tendenciosos que publiquen 

en la P r e n s a burguesa: pr imero, por p r i n ­

cipios, y segundo, porque no le conviene, por­

que le impediría construir el comunismo i n ­

tegral, que es la revolución que le queda por 

hacer a la terminación de su segundo plan 

quinquenal, pues no ha pasado de los pr ime­

ros c imientos.del socialismo. 

P r u e b a de que no quiere l a guerra es que 

en la Conferencia del Desarme presentó el 

delegado ruso, L i t v i n o f , una proposición pa­

r a la anulación total de los armamentos de 

guerra, proposición que la rechazaron todos 

los delegados de los países capitalistas. A q u í 

se ve bien claro quiénes son los que desean 

la guerra, si R u s i a o los imperialismos del 

mundo. 

L a ofensiva que quieren realizar contra 

R u s i a está bien descarada: mandan al J a ­

pón como perro de caza, pr imero contra 

C h i n a , por ver si pueden buscar u n roza­

miento, que no logran por la suma prudencia 

de R u s i a ; luego quieren ver en el asesino 

del Presidente de la República francesa u n 

asalariado de M o s c o u , para ver si de esa 

manera venía una segunda parte de Saraje­

vo. N o teniendo éxito estas cosas, ni la C o n ­

ferencia de los Cuatro , p o r no ponerse de 

acuerdo con A l e m a n i a , v a el Japón a despo­

jar a C h i n a de tres provincias. Y como, ¡ cla­

ro !, en estas provincias hay intereses rusos, 

se*», inevitable el choque. 

Se ve bien claro el juego: R u s i a estorba 

a los países capitalistas; ven con temor e l 

desarrollo socialista que realiza, a pesar de 

lo que digan sus detractores. Comprenden 

que llegará u n d ia , no m u y lejano, que pro­

vocará una guerra económica, no por las ar­

mas, sino por el coste de los productos. P o r 

eso quieren aplastar a la patr ia del proleta­

riado, que u n día puede ser l a que derribe 

los falsos cimientos de l a burguesía y nos 

libere de las garras de los explotadores a l 

proletariado, universal . 

P o r eso, a vosotros, obreros jóvenes, os 

toca estudiar este p r o b l e m a ; vosotros, que 

sois los hombres del mañana, los que con 

vuestro esfuerzo habréis de f o r j a r el mundo 

de igualdad, que edificaréis el edificio de la 

sociedad futura donde no haya ni explotados, 

ni explotadores, n i siervos, ni amos, sino sólo 

hombres conscientes de solidaridad, os v a 

dedicado este trabajo. 

E s t u d i a y no te dejes arrebatar t u con­

ciencia por v i v i d o r e s ; aprende que tus me­

jores guías son tus compañeros; no te de­

jes convencer por los socialistas porque ha­

yan levantado la bandera contra la guerra, 

que puede suceder lo que el año 1 4 , que vo­

taron los créditos de guerra, mandando a las 

trincheras a los obreros y campesinos, sien­

do u n socialista francés, recientemente fal le­

cido, ministro de los armamentos. 

Date cuenta que l o mismo que hacen las 

clases burguesas uniéndose en u n frente úni­

co para i r contra R u s i a y contra la posible 

revolución proletaria, tenemos que hacer nos­

otros para seguir el curso revolucionario 

que en el mundo hay planteado: n i extre­

mismo utópico, n i colaboración con la b u r ­

guesía, que son contrarrevolucionarios. 

M A D O R E S 

E l d e s e o de d e s t r u c c i ó n , e s u n d e s e o 

de cerastPisas*.—BAEÍUZÍSIM 

R A P I D A 

A N -ARQUÍA 
" M o n " , sinónimo d e afirmación, o 

sea: sí. . 

" A n " , sinónimo de negación, o sea: no. 

" A r q u í a " , s iu s i g n i f i c a d o : a u t o r i d a d . 

A u t o r i d a d , que es tiranía. Tiranía, que e n ­

gendra guerra, robo, pillaje, cr imen, mise­

ria, explotación del hombre por el h o m ­

bre . . . , maldad y dolores por todas partes. . . 

Monarquía, frase compuesta de las p a l a ­

bras " m o n " y " a r q u í a " ; su s i g n i f i c a d o : s i -

autor idad, si-gobierno, si-tiranáá... 

Anarquía , compuesto de las palabras 

" a n " y " a r q t i í a " ; lo cual s igni f ica: no-au-

tr idad, no-gobierno, no-tiranía... 

P o r l o tanto, M O N A R Q U I A : a f i r m a ­

ción de a u t o r i d a d ; A N A R Q U I A : nega­

ción de autor idad; esto es, derecho a regir­

se libremente, s i n supeditar la vo luntad n i 

los actos propios a l mando o capricho de 

u n segundo.. . 

H e aquí explicado torpe, pero claramen­

te, l a significación o contenido de l a pa la-

I r a A N A R Q U I A . 

Anarquía , antítesis, inversa, o To q u e 

es igual , pero dicho más claro, todo l o con­

t r a r i o de Monarquía. 

Anarquía, tan sencil la como bella f r a ­

se, que, durante lustros y lustros, solamear-

te s u pronunciación causaba terror y es­

panto a ignorantes y asustadizos, para r e ­

gocijo de de la malvada burguesía. 

Anarquía , concepto filosófico y humano, 

manantial sublime de igualdad y amar, jus­

t ic ia y l ibertad, que habiendo prendido en 

l a ^ n c i e n i q i a del pueblo productor, sólo 

asusta y a a los parásitos y explotadores, 

que " v e n " en el rebelde despertar del es­

carnecido pueblo el " d i l u v i o u n i v e r s a l " de 

todos sus pr iv i leg ios . . . 

Y para muestra ahí v a un botón - F i g o l s , 

Sallent, S u r i a y otros pueblos de la cuen­

ca del A l t o L lobregat . C i n c o días de v i d a 

l ibre e i g u a l i t a r i a . . . 

E n s a y o magnífico de comunismo l iberta­

rio; pr inc ip io anunciador dé la f u t u r a E s ­

paña l i b r e . . . 

Y España libre, ejemplo prologal de l 

U n i v e r s o anarquista . . . 

Q u é "anárquico es el pensamiento" (dijo 

u n gran pensador), y hacia la A N A R Q U I A 

camina la H i s t o r i a . 
R O H C L E M 

Imp. Murillo.— Pasaje Valdecilla; 2 , Madrid. 
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